
MADRID: Miguel Yuste, 40. 28037 Madrid.
91 337 82 00. Fax: 91 304 87 66.
BARCELONA: Consell de Cent, 341. 08007
Barcelona. 93 401 05 00. Fax: 93 401 06 31.
BILBAO: Ibáñez de Bilbao, 28, 6º A. 48009
Bilbao. 94 413 23 00. Fax: 94 413 23 13.
SANTIAGO: Rúa Nova, 39, 1º. 15705
Santiago de Compostela. 981 58 99 00.
Fax: 981 58 59 21. Pub: 981 58 26 00.

SEVILLA: Cardenal Bueno Monreal, s/n,
Edificio Columbus. 41013 Sevilla.
95 424 61 00. 95 424 61 10 (pub.).
Fax: 95 424 61 24, 95 424 61 16 (pub.).
VALENCIA: Poeta Querol, 11, 1º. 46002
Valencia. 96 398 11 50. Fax: 96 351 17 31.
ATENCIÓN AL SUSCRIPTOR
Y PROMOCIONES:
902 11 91 11.

Depósito legal: M-16295-2004.
© Diario EL PAÍS, SL. Madrid, 2007.
“Todos los derechos reservados.
En virtud de lo dispuesto en los artículos
8 y 32.1, párrafo segundo, de la Ley de
Propiedad Intelectual, quedan expresamente
prohibidas la reproducción, la distribución y
la comunicación pública, incluida su
modalidad de puesta a disposición,

de la totalidad o parte de los contenidos
de esta publicación, con fines comerciales
en cualquier soporte y por cualquier medio
técnico, sin la autorización de Diario
EL PAÍS, SL”. Empresa autorizada para
resúmenes de prensa: Acceso Group, SL.
PORTUGAL. Cont: 1,50 euros
(domingo: 2,70 euros )
MARRUECOS. 23 MDH (domingo: 34 MDH)

MARTES 16 DE SEPTIEMBRE DE 2008

Cuidado con esta muchacha tími-
da, pizpireta y de intensa mirada
azul que invierte largos segundos
antes de responder cualquier pre-
gunta. Rachel Beth Egenhoefer es
modosa y tan cauta que ni siquie-
ra desvela el contenido de su
iPod, “para no herir ninguna sen-
sibilidad”, pero a los 29 años ya
ha exhibido su heterogénea obra
—videocreaciones y esculturas de
lana y caramelo, entre otros
hallazgos— por medio mundo:
Nueva York,Washington, Boston,
Londres, Pekín, Australia, Holan-
da, Estonia...

Frugal y renuente a cualquier
acompañamiento sólido para el
café, Rachel no abandonará su
prudente compostura hasta los úl-
timos minutos del encuentro,
cuando el tema de las elecciones
presidenciales surge en la conver-
sación. Cierra entonces los puños
con gesto eufórico y repite hasta
tres veces, por si cupiera duda:
“¡Obama, Obama, Obama!”. ¿Por
qué? “Es la opción favorita de to-
do el planeta, salvo entre una par-
te no pequeña demis conciudada-
nos. Su victoria significaría una
mejora drástica para nuestro sis-
tema educativo, y de ahí viene to-
do, también el amor por el arte”.
Y añade, ya definitivamente emba-
lada: “Muchos autores le están

ofreciendo sus creaciones para
ayudarle a sufragar la campaña.
Si Obama me pide una escultura,
se la regalaré con gusto”.

Egenhoefer —natural de Mi-
lwaukee, vecina de San Francis-
co, viajera impenitente— llega a
Madrid para proyectar su vídeo
más reciente,Wheel, rodado en la
noria más alta de Los Ángeles,
dentro del despliegue de arte y
ciudadanos que ha supuesto la
Noche en Blanco. Son cuatro mi-
nutos de grabación que se repiten
enun bucle incesante, sin comien-
zo ni final. El espectador se involu-
cra en los vaivenes de la atracción
mientras el crujir de sus engrana-
jes aporta la escueta banda sono-
ra. ¿Una metáfora de la vida? “En
cierto modo, sí”, sonríe Rachel,
asombrada aún con el bullicio
permanente del barrio de Chue-
ca. “La vida también tiene esos
altibajos y a veces transcurre a
gran velocidad. El viaje en noria

puede resultarle incómodo a algu-
nos, pero yo reivindico esa emo-
ción, esa experiencia excitante”.

Más radicales aún son sus
planteamientos escultóricos, con
obras que integran material tex-
til, chocolate, golosinas o hilos de
azúcar que se derritenmuy despa-
cio ante los ojos del visitante. “Sig-
nifican que nada dura para siem-
pre; como mínimo, se modifica”,
resume. De hecho, los espectado-
res tienen libertad para comerse
parte de la obra y transformar así
su aspecto global. Egenhoefer lo
explica con suhabitual tono come-
dido, revolviendo el café, pero no
puede evitar que algún destello
travieso le asome en la mirada.

De pequeña jugaba con el Le-
go y con un rudimentario ordena-
dor Commodore 64. Desde enton-
ces le fascina la interacción entre
tecnología y manufactura. “Nave-
go por Internet con asiduidad y
no me separo de mi portátil, el
móvil o el iPod, pero me siento
analógica cada vez que respiro”,
recapitula, divertida, tras mucho
pensárselo. Son reflexiones que
vierte en sus artículos sobre la so-
ciedad moderna y las nuevas for-
mas de comunicación. “Hemos in-
tegrado a la máquina en nuestra
vida cotidiana, he ahí la gran revo-
lución de nuestros días. Sólo que
a veces se nos va la mano, como
cuando la gente hace noche en la
calle para comprar el iPhone...”.

Ella, por cierto, aún no lo
tiene.

Otro año más nos salpica la brutalidad, la
crueldad más extrema, la sangre doliente
y sin sentido. Otra vez en este martes de
septiembre (puede que ahora mismo,

mientras lees este artículo) un pobre toro
es torturado lenta y sádicamente por una
muchedumbre en Tordesillas: es acosado,
acuchillado, atravesado de parte a parte
por lanzas que el pobre bicho arrastra
clavadas en sus entrañas sin que la muer-
te llegue. Este país sufre una grave patolo-
gía con respecto a los toros; es como una
tara cerril, un tumor cerebral del primiti-
vismo más arcaico, que hace que algunos
mozos crean que tienen que medirse a
patadas con un toro para ser más hom-
bres: en lo que va de año, y sólo en la
Comunidad Valenciana, por ejemplo, ha

habido la increíble cifra de 3.500 encie-
rros. Pero lo peor son las llamadas fiestas
tradicionales. Se acribilla a los animales
con infinidad de dardos, como en el atroz
toro del acerico, en Coria; o les ponen
fuego en la testuz, o bien los meten en el
mar y los ahogan. Orgías de sadismo de
una sociedad enferma. Y el festejo más
feroz de todos es el Toro de la Vega de
Tordesillas.

El físico y premio Nobel Max Planck
decía que “la verdad no triunfa jamás, pe-
ro sus adversarios acaban por morir”. Yo
me siento así respecto a Tordesillas. Sé

que la verdad, y lamodernidad, y el huma-
nismo, están en contra de este horror. Sé
que los energúmenos torturadores cada
vez son menos. Sé que la mayoría de los
habitantes de la bella Tordesillas no com-
parte la salvajada. Qué hermoso sería que
todos esos vecinos críticos dieran un paso
adelante en la civilidad y cambiaran la
fiesta a una versión no cruenta. Qué fan-
tástico sería que Tordesillas fuera pione-
ra y marcara el camino hacia el progreso.
Todo eso llegará, estoy segura. La cues-
tión es saber cuánto más durará todo este
sufrimiento tan inútil.

CAFÉ CON... RACHEL B. EGENHOEFER

“Cada vez que
respiro me siento
analógica”

ROSA
MONTERO

! Café solo: 1,80.
! Café con leche: 1,80.
! Descafeinado con leche:
1,80.

Total con IVA: 5,40 euros.
La videoartista
de EE UU se apunta
al movimiento
a favor de Obama

Café Lounge Gift.
Madrid

FERNANDO NEIRA

Egenhoefer combina lana, dulces o tecnología en su arte. / samuel sánchez

Otro año
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